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Prólogo

	 

	La orden atravesó la mente de Alma Holt antes de que comprendiera completamente por qué se movía.

	El humo le arañaba la garganta. El calor le oprimía la piel como la puerta de un horno abierto. A sus espaldas, la madera se partió con un rugido crujido al derrumbarse otro techo, lanzando chispas al cielo nocturno. Los gritos se superponían al caos: vecinos, amigos, voces que conocía de toda la vida, ahora agudas por el terror.

	Las pequeñas botas de Alma resbalaban sobre la tierra mientras corría por la estrecha calle, con el pecho ardiendo y los pulmones aspirando un aire con sabor a ceniza. No miró atrás. Su padre le había dicho una vez que el miedo podía congelarte si lo permitías, que sobrevivir consistía en elegir el movimiento antes de que tu mente se diera cuenta.

	Así que ella corrió.

	Una forma se estrelló contra el suelo frente a ella.

	No es una persona.

	Demasiado grande.

	Demasiado rápido.

	Aterrizó a cuatro patas con un golpe sordo que vibró a través de la tierra bajo sus pies. La luz de la luna iluminó su pelaje áspero, que se extendía sobre sus músculos; sus hombros eran más altos que su pecho, incluso desde la distancia. Sus garras se clavaron en la tierra, creando líneas lo suficientemente profundas como para albergar sombras.

	La criatura levantó la cabeza.

	Los ojos ardían de oro.

	Las piernas de Alma dejaron de moverse.

	Su cuerpo rechazó cada orden que su cerebro le gritaba.

	El lobo —porque era un lobo, aunque era mucho más grande que cualquier animal que hubiera visto— se giró ligeramente, con las fosas nasales dilatadas. La sangre le manchaba el hocico, oscura contra el pelaje gris plateado. El olor la alcanzó un segundo después, metálico y denso, revolviéndole el estómago.

	Detrás de ella, alguien gritó su nombre.

	“¡Alma!”

	La voz de su madre.

	El hechizo se hizo añicos.

	Alma se lanzó de lado, escondiéndose tras un carro de suministros volcado cerca del borde del camino. La madera crujió al meterse debajo, raspándose los codos contra las tablas ásperas. Se le clavaron astillas en la piel, pero apenas las notó.

	Se oyeron botas cerca.

	Sus padres cayeron de rodillas junto al carro, con la respiración entrecortada.

	—Quédate callada —susurró su padre.

	Alma asintió aunque no podía verla en las sombras.

	A través del estrecho espacio entre los radios de las ruedas, observaba la calle.

	Más lobos se movían entre el humo: enormes figuras que serpenteaban entre los edificios en llamas con una precisión aterradora. Algunos corrían a cuatro patas, otros se erguían brevemente, balanceando los hombros con un movimiento antinatural antes de volver a adoptar una postura depredadora. Sus movimientos tenían un propósito, no una destrucción aleatoria.

	Estaban cazando.

	Un hombre de la casa de al lado intentó pasar corriendo junto a ellos.

	No logró dar ni cinco pasos.

	Un lobo se abalanzó sobre él, derribándolo de un manotazo que lo hizo caer al suelo. Alma cerró los ojos con fuerza, apretándose el puño contra la boca para no emitir ningún sonido. Aún podía oír el forcejeo: el roce de las garras contra la piedra, el grito del hombre interrumpido.

	La mano de su padre se metió debajo del carro y sus dedos encontraron los de ella.

	Apretó una vez.

	Vivo.

	Todavía está ahí.

	La tranquilidad estabilizó su ritmo cardíaco durante medio segundo.

	Entonces un aullido partió el aire.

	No era el ruido caótico de los demás. Este lo atravesaba todo: largo, imponente, vibrando con autoridad, haciendo que los lobos de la calle se detuvieran a mitad de camino.

	Incluso Alma lo sintió.

	Un extraño tirón en el pecho, como hilos invisibles que se apretaban alrededor de sus costillas.

	La manada se movió.

	Se separaron.

	Desde el otro extremo de la calle, se acercaba otro lobo.

	Más grande que el resto.

	Su pelaje era más oscuro, casi negro, salvo por las vetas plateadas que le recorrían los hombros. Cicatrices le cruzaban el flanco, pálidas a la luz de la luna. Cada paso transmitía una fuerza controlada; los músculos se movían bajo el pelaje con deliberada precisión.

	Éste no estaba cazando a ciegas.

	Éste iba liderando.

	El lobo se detuvo en el centro del camino, levantando ligeramente la cabeza como si oliera el aire.

	Sus ojos se movieron hacia las casas en llamas.

	A través de los aldeanos que huyen.

	Al otro lado del carro volcado.

	Alma se quedó congelada.

	No podía verla.

	Ella estaba escondida.

	Seguro.

	La mirada del lobo se dirigió directamente al espacio entre las ruedas.

	Le.

	Su aliento se desvaneció.

	El tiempo se ralentizó en fragmentos: el crepitar de las llamas, los gritos distantes, el ruido sordo de su propio pulso martilleando en sus oídos.

	El lobo dio un paso más cerca.

	Otro.

	El padre de Alma se movió fuera del carro, con el cuerpo inclinado de manera protectora hacia la amenaza.

	—No —susurró su madre con la voz quebrada.

	El lobo se detuvo de nuevo.

	Ahora estaba lo suficientemente cerca para que Alma pudiera ver el detalle en sus ojos.

	No sólo oro.

	La plata se filtraba a través del color, brillando debajo de la superficie como la luz de la luna reflejada en el agua.

	Inteligente.

	Consciente.

	Inclinó la cabeza ligeramente.

	La confusión se apoderó del miedo de Alma.

	¿Por qué no estaba atacando?

	¿Por qué sólo estaba… mirando?

	El lobo inhaló profundamente.

	Su expresión cambió.

	No agresión.

	Reconocimiento.

	Una extraña calma se apoderó de su postura y los hombros bajaron solo una fracción.

	La tensión en el pecho de Alma se hizo más fuerte.

	Por un breve e imposible momento, sintió como si algo rozara su mente: algo suave, desconocido, no exactamente una voz.

	Tú-

	La conexión se rompió.

	Otro aullido surgió de algún lugar detrás del lobo, urgente y agudo. La criatura echó las orejas hacia atrás. Miró por encima del hombro, y la tensión regresó a su postura.

	Luego miró a Alma una última vez.

	Y se dio la vuelta.

	Corrió por la calle y desapareció entre el humo y el caos tan rápido como había aparecido.

	Alma parpadeó.

	¿La había… perdonado?

	Un choque explotó detrás del vagón.

	Las llamas surgieron del tejado del edificio más cercano y las chispas llovieron sobre la calle.

	“¡Ahora!” gritó su padre.

	Unos brazos fuertes la sacaron de debajo de la carreta. Su madre la agarró de la mano y corrieron hacia la arboleda, más allá del pueblo.

	El aire se volvía más denso por el humo a medida que avanzaban.

	El calor presionó la espalda de Alma.

	Otro rugido se escuchó detrás de ellos: el inconfundible colapso de una estructura.

	Se arriesgó a echar una mirada por encima del hombro.

	Su casa.

	El fuego consumió el techo, las vigas se desplomaron hacia adentro mientras una luz naranja envolvía el lugar donde había crecido. Los recuerdos pasaron por su mente —risas, comidas, tardes tranquilas a la luz de las velas—, ahora disolviéndose en cenizas.

	Las lágrimas nublaron su visión.

	“Tenemos que seguir adelante”, la instó su madre, tirando de ella hacia adelante.

	Llegaron al borde del bosque.

	Por un frágil segundo, Alma pensó que podrían escapar.

	Un lobo salió corriendo de entre los árboles.

	No el de ojos plateados.

	Este tenía el pelaje marrón moteado y las fauces abiertas en un gruñido. Se abalanzó directamente hacia ellos.

	Su padre empujó a Alma detrás de él.

	“¡Corre!” gritó.

	Ella no lo hizo.

	Ella no pudo.

	El lobo se abalanzó sobre él, derribándolo al suelo. Su madre gritó, agarró una rama caída y golpeó el costado del animal. Este apenas reaccionó, arrojándola a un lado con una fuerza brutal.

	“¡Mamá!” gritó Alma.

	Su padre la miró fijamente a través del suelo, con la camisa ya manchada de sangre.

	“¡Vámonos!” jadeó.

	Algo dentro de Alma se quebró.

	Miedo, dolor, rabia: todo se alzó al mismo tiempo, caliente y abrumador.

	Por una fracción de segundo, el mundo se agudizó.

	Podía oír la respiración del lobo.

	Huele el humo en capas.

	Siente la vibración de pasos que se acercan desde detrás de los árboles.

	El lobo de ojos plateados surgió del bosque.

	Se estrelló contra el atacante con una fuerza explosiva, haciendo que ambas criaturas rodaran por el suelo. Gruñidos y chasquidos llenaron el aire mientras luchaban, con las garras desgarrando la tierra.

	El lobo plateado dominó al otro rápidamente, sujetándolo con un gruñido que vibró a través de los huesos de Alma.

	El lobo derrotado gimió, sometiéndose.

	El lobo más grande lo soltó y dio un paso atrás.

	Se volvió hacia Alma nuevamente.

	Sus padres yacían inmóviles en el suelo detrás de ella.

	La realidad golpeó como un golpe físico.

	No se levantaban.

	No eran—

	“No…” La palabra salió como un susurro entrecortado.

	El lobo la observaba.

	La luz de la luna reflejada en sus ojos.

	El dolor inundó su pecho tan intensamente que pensó que iba a colapsar.

	¿Por qué?

	¿Por qué la había salvado para luego permitir que esto sucediera?

	Las lágrimas corrían por su rostro mientras miraba a la criatura.

	La extraña presión regresó a su mente.

	Más claro esta vez.

	Volverás con nosotros.

	La sensación desapareció instantáneamente.

	El lobo sostuvo su mirada un momento más.

	Luego giró y desapareció en el bosque, dejando a Alma sola entre humo, fuego y silencio.

	Ella cayó de rodillas junto a sus padres, con los sollozos desgarrándose de su garganta mientras se aferraba a sus manos.

	Sobre ella, la luna colgaba llena y fría en el cielo.

	Y en algún lugar profundo dentro de su pecho, algo desconocido se agitó: silencioso, esperando.

	La noche en que llegaron los lobos nunca la abandonarían.

	La pregunta tampoco lo sería.

	¿Por qué el monstruo la había perdonado?

	 


Capítulo 1 – La Oferta

	Dar un paso.

	Alma Holt obligó a sus pies a moverse incluso cuando todos sus instintos le gritaban que se detuviera.

	La frontera entre el territorio humano y la tierra de la manada no estaba marcada por muros ni vallas. Ni portones. Ni guardias. Solo un sutil cambio en el propio bosque: una densidad en los árboles, una quietud en el aire, un silencio que parecía consciente.

	En el momento que lo cruzó, lo sintió.

	Una presión a lo largo de su piel.

	No doloroso.

	Simplemente… notable.

	Como entrar en aguas profundas.

	Detrás de ella, la delegación humana permanecía a una distancia prudencial; su inquietud era evidente incluso desde donde ella se encontraba. El consejo había insistido en escoltas para el primer tramo del viaje, pero nadie se había ofrecido a acompañarla más allá de la frontera. Alma no los culpaba.

	Todos sabían lo que les pasaba a los humanos que se adentraban demasiado solos en el territorio de los hombres lobo.

	No regresaron.

	Se ajustó la correa de la cartera de cuero al hombro, obligándose a respirar con normalidad. Dentro había documentos, borradores de tratados y el sello oficial del consejo fronterizo: símbolos de autoridad que de poco servirían si las negociaciones fracasaban.

	Esto no era diplomacia.

	Esto fue una apuesta con su vida.

	"No tienes que hacer esto", dijo Daniel Pittman en voz baja detrás de ella.

	Ella se giró.

	Daniel retrocedió unos pasos, con la tensión grabada en el rostro. Había argumentado contra su decisión con más vehemencia que nadie durante la reunión del consejo. No porque dudara de su capacidad, sino porque comprendía el riesgo mejor que la mayoría.

	—Sí —dijo Alma—. Lo hago.

	Pidieron un representante. No un sacrificio.

	“Pidieron a alguien en quien pudieran confiar”.

	“¿Y crees que confían en los humanos?”

	—No —respondió con calma—. Creo que confían en el coraje. Y en la desesperación. Ahora mismo tenemos ambos.

	Daniel se pasó una mano por la mandíbula y la frustración se reflejó en su expresión.

	“Estás entrando en la guarida de un depredador”.

	Su boca se curvó ligeramente.

	Crecí al borde de una. Sé a qué me enfrento.

	Eso no era del todo cierto.

	Los lobos que atacaban los pueblos fronterizos eran saqueadores: manadas rebeldes, desesperadas o violentas, o ambas cosas. La coalición con la que estaba a punto de encontrarse operaba de forma diferente. Estructurada. Política. Controlada.

	Más peligroso en algunos sentidos.

	Porque el poder organizado siempre lo ha existido.

	Daniel se acercó más y bajó la voz.

	Si algo no va bien, vuelves. Con o sin tratado.

	Ella asintió una vez.

	"Lo haré."

	Fue una promesa que no estaba segura de poder cumplir.

	Un viento soplaba entre los árboles, trayendo consigo el aroma a pino y tierra húmeda. Por una fracción de segundo, el pecho de Alma se encogió con una extraña sensación de familiaridad, como un recuerdo rozando el borde de la consciencia.

	Ella lo ignoró.

	No era el momento de cuestionar sus instintos.

	“Dígale al consejo que las negociaciones comienzan esta noche”, dijo.

	Daniel dudó.

	Luego extendió la mano y agarró su antebrazo con firmeza.

	“Vuelve con vida, Alma.”

	Ella sostuvo su mirada.

	"Tengo la intención de hacerlo."

	Dándose la vuelta, se adentró más en el bosque.

	Cada paso la alejaba más del territorio humano y la acercaba a la incertidumbre.

	El sendero se estrechaba rápidamente, con raíces que se retorcían en el suelo como venas. La luz del sol se filtraba entre las ramas gruesas, refrescando y ensombreciendo el aire. Cuanto más se adentraba, más silencioso se volvía el mundo.

	No hay pájaros.

	Sin insectos.

	Nada.

	En el silencio los latidos de su corazón sonaban más fuertes.

	Ella no estaba sola.

	Al principio, la conciencia la invadió lentamente: un cosquilleo en el cuello, la sensación de ser observada. Alma resistió el impulso de darse la vuelta. Mostrar miedo allí sería como sangrar en mar abierto.

	Así que ella siguió caminando.

	Pasaron los minutos.

	O quizás más tiempo.

	El tiempo parecía extraño en el bosque.

	Entonces una rama se quebró en algún lugar a su izquierda.

	Alma se detuvo.

	El sonido no fue accidental.

	Fue deliberado.

	Ella giró ligeramente la cabeza y examinó los árboles.

	—¿Hola? —llamó con voz firme a pesar de la tensión que le subía al pecho—. Soy Alma Holt. Representante del consejo fronterizo. Estoy aquí en virtud de un tratado.

	El silencio respondió.

	Luego el movimiento.

	Una figura se deslizó entre los árboles que había delante: grande, gris, baja hasta el suelo.

	Otro apareció detrás de ella.

	Y otro a la derecha.

	Su pulso latía con fuerza contra sus costillas.

	Lobos.

	Los reales.

	Ni amenazas lejanas ni recuerdos de infancia.

	Cuerpos enormes emergieron del bosque uno a uno, apareciendo con silenciosa confianza. Algunos eran de color gris carbón, otros marrones o casi negros. Todos los ojos la miraban con aguda inteligencia.

	Contarlos se volvió imposible después de diez.

	Formaron un círculo suelto alrededor de ella.

	No atacar.

	Sólo mirando.

	Alma levantó ligeramente la barbilla.

	El miedo le recorrió la espalda, pero ella se negó a dejar que tomara el control.

	—Vine sola —dijo, proyectando su voz con claridad—. Como me pediste .

	Uno de los lobos se acercó.

	Más grande que los demás.

	Su pelaje era oscuro con vetas plateadas en los hombros.

	Se quedó sin aliento.

	Un destello de recuerdos la golpeó: edificios en llamas, humo, ojos plateados en la noche.

	Imposible.

	La mirada de este lobo se fijó en ella.

	Oro.

	No plata.

	Aun así, algo en la presencia le resultaba familiar de una manera que no podía explicar.

	El animal la rodeaba lentamente, levantando la nariz como si oliera el aire.

	Alma se obligó a permanecer quieta.

	Todo su instinto de supervivencia le gritaba que corriera.

	Pero no lo hizo.

	El lobo se detuvo justo frente a ella.

	Lo suficientemente cerca como para poder ver cicatrices a lo largo de su hocico.

	Lo suficientemente cerca para sentir el calor de su aliento contra su mano.

	Por un momento no pasó nada.

	Entonces el lobo dio un paso atrás.

	Los músculos se movieron bajo su pelaje.

	Los huesos se rompieron.

	A Alma se le revolvió el estómago cuando la criatura se alzó sobre dos patas, cambiando de forma con un movimiento fluido que desafiaba la lógica. El pelaje se retrajo. Las extremidades se reestructuraron. En cuestión de segundos, un hombre se paró donde había estado el lobo.

	Alto.

	De hombros anchos.

	Cabello oscuro cayendo ligeramente sobre su frente.

	Las cicatrices marcaban sus brazos y clavícula, pálidas contra la piel bronceada. Vestía ropa oscura y sencilla: pantalones y una camisa ajustada que se estiraba sobre músculos ganados en combate, no por vanidad.

	Pero fueron sus ojos los que la atraparon.

	Oro.

	Brillante y enfocado.

	Inteligente.

	El poder irradiaba de él en ondas silenciosas.

	Los lobos circundantes permanecieron en forma animal, observando.

	El hombre la estudió con la misma intensidad.

	“Cruzaste el límite sin dudarlo”, dijo finalmente.

	Su voz era profunda y controlada.

	No hostil.

	Tampoco es acogedor.

	—Dije que lo haría —respondió Alma.

	Un destello de algo —¿aprobación?— pasó por su expresión antes de desaparecer.

	«O eres valiente», continuó, «o eres imprudente».

	“A veces son la misma cosa”.

	La comisura de su boca se torció ligeramente.

	—Alma Holt —dijo—. Negociadora. Nacida en la frontera. Sobrevivió al ataque de Blackridge hace doce años.

	Su pulso se saltó.

	"Ya has hecho tu investigación."

	“No entramos en acuerdos a ciegas”.

	Eso tenía sentido.

	Aun así, escuchar su pasado expresado en voz alta allí, por él, se sentía extraño.

	“¿Y tú eres?” preguntó ella.

	Una breve pausa.

	Entonces-

	“Niko Wiley.”

	El nombre le sonó más pesado de lo esperado.

	Incluso entre los humanos, los rumores sobre el comandante de guerra de la coalición circulaban en conversaciones susurradas. Estratégico. Despiadado cuando era necesario. Leal a su pueblo por encima de todo.

	Ahora, de pie frente a él, Alma comprendió por qué.

	La autoridad se aferró a él de forma natural.

	—Solicitó un representante humano —dijo ella—. Me ofrecí.

	Su mirada se agudizó ligeramente.

	"¿Por qué?"

	Allí estaba.

	La pregunta que hay debajo de todo.

	¿Por qué alguien elegiría esto?

	Alma lo miró a los ojos sin pestañear.

	“Porque más gente morirá si no intentamos algo diferente”.

	Las palabras fueron honestas.

	Así era el miedo debajo de ellos.

	Niko estudió su rostro por un largo momento.

	Tenía la extraña impresión de que él escuchaba algo más allá de su voz: sus latidos, su respiración, tal vez incluso la sutil tensión en sus músculos.

	Evaluando.

	Juzgando.

	Finalmente, asintió una vez.

	-Vendrás con nosotros -dijo.

	No es una solicitud.

	Una declaración.

	Alma inclinó la cabeza.

	“Me lo esperaba.”

	Se giró ligeramente y señaló hacia el bosque más profundo.

	Los lobos se separaron y crearon un camino.

	Mientras ella dio un paso adelante para seguirlo, una repentina ola de sensaciones la invadió.

	Los aromas explotaron en claridad: tierra, corteza, almizcle animal, el leve rastro metálico de sangre vieja en algún lugar distante.

	Su cabeza dio vueltas por un momento.

	Ella se agarró de la espalda antes de tropezar.

	Los ojos de Niko volvieron a ella instantáneamente.

	"¿Estás bien?" preguntó.

	Allí apareció un destello de preocupación, rápido y controlado.

	"Estoy bien", dijo, aunque tenía el pulso acelerado.

	El momento pasó tan rápido como había llegado.

	Él sostuvo su mirada un segundo más.

	Luego se giró hacia adelante nuevamente.

	Ellos caminaron.

	Los lobos se movían con ellos, sombras silenciosas entre los árboles.

	Después de varios minutos, Alma se dio cuenta de algo inquietante.

	Ninguno de los lobos estaba por delante de Niko.

	Se quedaron detrás de él.

	O junto a él.

	Nunca liderando.

	Respeto.

	Jerarquía.

	Él no era sólo parte de esta manada.

	Él lo ordenó.

	"Permanecerás bajo mi supervisión mientras estés aquí", dijo sin mirar atrás.

	—Eso suena tranquilizador —respondió ella con ligereza.

	“Significa que si alguien decide que eres una amenaza, deberá responder ante mí primero”.
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